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•JUSTINO SINOVA

Sobre el aborto y el
proyecto del PSOE

La cuestión del aborto, en esta hora de España, no se puede recibir
ni con la aparente sorpresa de algunos ni con el afectado escándalo de

otros. Es un problema de fibras muy complejas,
que ya venía anunciado meses atrás y del que el

partido gobernante hizo bandera en distintas ocasiones.

CRONICAS DEL CAMBIO

Hay bastante fariseísmo
en el estupor que parece
haber causado en ciertos
ambientes la decisión del
Consejo de Ministros de
despenalizar el aborto en al-
gunas circunstancias {en
caso de peligro para la vida
de la madre, cuando se
aprecian malformaciones
'genéticas en el feto y
cuando e! embarazo se ha
producido por violación). El
proyecto estaba claramente
expuesto en el programa
del PSOE. En un folleto muy
difundido durante la cam-
paña electoral, «TOO medi-
das por e! cambio», la des-
penalización del aborto apa-
recía descrita en el aparta-
do número 77. Asombrarse
de que. el PSOE cumpla su
programa es una actitud,
cuando menos, hipócrita.

Otra cosa es que se esté
de acuerdo con et proyecto
o que deban estarlo todos
los votantes del PSOE. El
aborto es un problema que
afecta a las convicciones
más íntimas de la persona y
'no bastan unos cuantos mí-
tines políticos para cambiar
la opinión en cuestiones tan
especiales. Y aquí sí cabe
preguntarse si el PSOE va a
ser absolutamente claro y
limpio. En éstos momentos,
además, hay que interro-
garse sobre las circunstan-
cias políticas del plantea-
miento y sobre las posibili-
dades constitucionales del
proyecto. Veamos, los tres
aspectos.

La cuestión
política

El Gobierno ha sacado a
la palestra e! proyecto de
despenalización del aborto
en m o m e n t o s en que
arrecian ias críticas por
ciertos errores, sobre todo
el gran error de RTVE, y con
el aparente propósito de
desviar las atenciones. Es
un recurso político que
siempre ha dado buenos re-
sultados. La gente deja de
preocupársele los asuntos
molestos al Gobierno y pasa
a entretenerse en otros pro-
b lemas que, aunque
también crearán tensión,
ésta será de muy distinta
naturaleza. Es decir: al Go-
bierno fe duele que se le
acuse de no respetar la li-
bertad en Televisión, pero
no le afectará tanto que le
ataquen los contrarios a la
despenalización del aborto.

Por lp demás, el Gobier-
no ha debido valorar que
estos primeros meses serán
menos conflictivos para su
integridad y que ' en ellos
podrá aguantar mejor el
chaparrón que provocará la

ley del aborto. Nada hay
que objetar a los manejos
políticos que se trae el Go-
bierno. Son legítimos y
quien mejor sabe usarlos
más dura en el poder.

La duda
constitucional

La ley del aborto podría
entrar en colisión con el ar-
tículo 15 (que consagra el
derecho a la vida), y, según
algunos, con el artículo 1.0
(la dignidad de la persona y
sus derechos) de la Consti-
tución. Cuando se debatió
el artículo 15 en las Cortes
ya quedó establecida la
frontera entre abortistas y
no abortistas —para unos el
feto no es sujeto de dere-
chos, y para otros, sí—, y
alguna reciente sentencia
judicial se ha pronunciado
en términos parecidos a lo
argumentado por ios prime-
ros, que la protección de los
derechos empieza desde el
.momento del nacimiento.
Aunque los términos de la
disputa están muy claros,
es evidente que la ley del
PSOE va a reavivar esta dis-
cusión de principio en la
que se hará necesario, con
toda seguridad, un dicta-
men del Tribunal Constitu-
cional.

Y habrá ocasión para de-
liberar sobre la .verdadera
cuestión que plantean los
casos contemplados en el
proyecto' de despenaliza-
ción del aborto redactado
por el PSOE. Es decir: si
esos supuestos justifican la
introducción de la práctica
del aborto entre las activi-
dades protegidas por el Es-
,tado o si, por el contrario,
se puede dar solución a
esos dramáticos casos con
la inclusión en el Código
Penal como atenuantes o
eximentes de las circuns-
tancias que llevan a una
madre a abortar. Esta se-
gunda opción parece más
conforme con el respeto al
derecho a la vida.

3 El problema

Pero el más grave aspec-
to de la cuestión del aborto
es que afecta directamente,
a la conciencia de cada uno
y/exige, por tanto, que se
deje una amplísima libertad
de decisión a las personas.
Por eso es una solemne
tontería dividir a los partida-
rios y a .los contrarios al
aborto en izquierdas y dere-
chas, como llegó a Hacerse
entre quienes se manifesta-
ron a favor y en contra del

ingreso de España en la
O T A N , cues t ión ésta
menos delicada, pero que
se usó como test. En la
creación de la OTAN parti-
ciparon activamente los so-
cialistas y, sin embargo, fue
el general De Gaulle quien
sacó a F ranc ia de la
Alianza. Los socialistas es-
pañoles se van convencien-
do cada día que pasa de la
imposibilidad de montar
una estrategia defensiva al
margen de la OTAN. Y
todos c o n o c e m o s a
hombres de derechas parti-
darios del aborto y "a mili-
tantes del PSOE contrarios
a esa práctica.

Por ello me parece arbi-
traria e inaceptable la impo-
sición en el grupo parla-
mentario socialista de la
férrea disciplina de voto, tal
como anunció el portavoz,
Luis Sáez Cosculluela, para

cuestión tan delicada de
conciencia. ¿Dónde queda
el respeto a la conciencia
de los católicos encuadra-
dos en las filas del PSOE?

En el folleto electoral que
antes he citado se añade
esta coletilla al anuncio de
la despenal ización del
aborto: «asegurando el res-
peto a la libre conciencia de
cada ciudadano». Así como
presentar el proyecto en las
Cortes es cumplir el progra-
ma anunciado, dejar liber-
tad de voto es respetar
también dicho programa. Si
yo fuera diputado del PSOE
rompería, en este caso de
conciencia, la disciplina de
voto y no me sentiría res-
ponsable de transgresión
alguna. El. mismo plantea-
miento se hacen diputados
del PSOE que no aceptan
en conciencia el aborto vo-
luntario.


